
“Venid a mí”, mandó Jesús. 
Andemos en divina 
luz; sólo así, por 
Su poder, uno con 
Dios podemos ser.



“Seguidme hoy”,
nos llama ya; 
el gran Pastor 
consuelo da. 

La paz será el galardón 
de los de limpio corazón.



“Llevad mi yugo, 
y sabed que soy 
humilde, y haced

lo que os mando y 
veréis la gloria que recibiréis”.



“Dejad venir los niños a mí.” 
Con gran amor 

mandó así, y en
Sus brazos los tomó 

y bendiciones 
Él les dio.


